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el centro de resistencia no podía hallarse sino en las regiones más 

populosas donde vienen á unirse los grandes afluyentes, regando las 

campiñas hasta perderse de vista. Después, cuando los conquista­

dores arios, ó al menos los que gobernaron en su nombre y fun­

daron la dinastía solar y luego la dinastía lunar, disputándose el 

imperio en espantosas guerras, hubieron adquirido la supremacía en 

toda la India, el foco de su poder debía quedar igualmente en la 

comarca de los Prasianos ó Prachya, es decir, de los « orientales » 

que vivían en la cuenca del Ganga, desde el Audh al Bengala. 

Cuando Alejandro penetró en la India, el centro del poder hindu 

estaba en Patna, pero pocas décadas después de este acontecimiento, 

se ve desplazarse la sede del imperio y acercarse al sitio que ocupa 

en la actualidad el campo inglés de Rawal-Pindi. Tres ó cuatro siglos 

después, en la época en que el comercio greco-indio tomaba un vuelo 

rápido merced al descubrimiento de Hippale, otro soberano, Vikra­

maditya, el rey que tiene la « Fuerza del sol», hizo de su ciudad 

real y santa, Udjein, cerca de la arista divisoria de los dos mares, 

una ciudad esplendorosa, cuyas ruinas sombrías y floridas se ad­

miran todavía al norte de la ciudad moderna del mismo nombre. 

Udjein era considerada como una metrópoli: la era de samwat 1 , 

fundada en honor de Vikramaditya, fué en otro tiempo la más ex­

tendida en toda la India del Norte, y el meridiano que pasa por el 

monte Meru se suponía que atravesaba la ciudad de Udjein para 

terminar en la isla de Lanka, es decir, en Ceylán '. Los astróno­

mos hindus se engañaban, pero sus errores eran, no obstante, no­

tablemente menores que los de Eratóstenes y Ptolomeo. 

En esta época de la historia hindu, que fué la de la gran ex­

pansión de la fe búdhica, la India se desbordaba sobre el mundo 

circundante por su propaganda religiosa. La región nord-occiden­

tal entre el Indo y el Sivat, país que constituía entonces el reino 

de U dyena - palabra á que se ha dado una significación aproximada 

á Edén • - ó el «Jardín», era el centro del proselitismo 4 • Pero 

1 El año 1900 de la era vulgar occidental corresponde al año 1843 de la era samwat. 
' Jos. T. Reinaud, Mémoire géographique, historique et scientifique sur r!nde. 
3 E. Renan; F. Lenormant, Les Origines de l'Histoire, II, p. 59. 
~ James Burgess, Journal of lndian Art, 1894, 1 899, etc. 
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esta propaganda era esencialmente pacífica, y, por lo demás, la misma 

naturaleza del suelo así lo exigía : se hace irrupción en la India 

descendiendo de las montañas que la rodean, mientras que desde la 

India se sube presentándose como huésped. En general puede de­

cirse que, sobre el contorno de la India, los movimientos de con­

quista se hicieron siempre de arriba á abajo, desde la región alta 

de las ásperas montañas á la baja llanura del río Indo; en tanto que 

las expansiones pacíficas obraban en sentido inverso, de abajo á 

arriba. Pero por la parte del Este, donde el hemiciclo de los montes 

no opone los mismos esc;:arpes, y donde se presentan numerosas 

brechas por los dos lados de los macizos, los acontecimientos de 

acción y de reacción, de flujo y reflujo pudieron producirse igual­

mente de diversos modos, violento y pacífico ; sin embargo, la natu­

raleza tranquila de las poblaciones agrícolas que pueblan ambas ver­

tientes, de un lado las cuencas del Ganga y del Brahmaputra, del 

otro el de Irrauadi (Iravadi, Airavati), fué ciertamente favorable á la 

expansión pacífica de la civilización hindu con sus religiones y sus 

costumbres. 

Es indudable que l?s puntos de contacto hubieron de ser muy 

numerosos sobre los caminos de Occidente entre el culto de Budha 

y el que, sucediendo á las religiones greco-romanas, se desarrolló 

bajo la forma de cristianismo. Se citan ejemplos raros de ese mo­

vimiento de extensión del budhismo en el mundo occidental, ope­

rado, sea directamente por los misioneros, sea por contacto indivi­

dual, por la vía lenta de los cambios. Así se explica que en un 

lattza, una de esas tumbas de piedras toscas esparcidas en Langue­

doc, se haya descubierto una cabeza de Budha, existente actual­

mente en Rennes; y se ha comprobado que esta efigie pertenece á 

una época, no prehistórica para la Galla, sino preromana cuando 

menos, puesto que los lauza no han facilitado á los investigadores 

ningún objeto de los tiempos que siguieron á la conquista de 

César 1
• 

Por lo demás, no faltan las pruebas directas de penetración 

mutua de las dos religiones. Era preciso que la veneración de los 

1 Colección Lapouge-Cavalier, Congre1 des Sociétés Savantes, París, 11!96. 
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filósofos alejandrinos hacia la religión búdhica fuese muy profunda 

para que, en medio del siglo III, Plo­

tino acompañase el ejército de Gordiano 

contra los Partos, en la esperanza, que 

resultó defraudada, de ir á 

Oriente en busca de los her­

manos en la fe (Lassen). 

La analogía sorpren• 

dente de trajes y de 

ritos, que se observa 

entre el culto católico 

romano y el de los bu­

dhistas del Tibet, sería 

completamente inexpli­

cable si no se admitiese 

un origen común á esas dos heren­

cias cuyas formas son casi idén­

ticas. Hay adversarios de la Igle-

Museo Guimet. CI. Giraudon. 

sia romana que han visto en esta 

semejanza de ambas religiones un 

testimonio de sencillos préstamos 

tomados del ceremonial búdhico, 

mientras los católicos celosos han 

querido explicar el hecho por el 

plagio de sacerdotes budhistas, 

que, habiendo sorprendido á los 

católicos en ~a India, ó mejor aún, 

por artificio milagroso del demo­

nio, han tratado de imitar la obra 

de Dios 1
• Como quiera que sea, 

no puede pretenderse que las be­

llas vestiduras de brocado y de 

SÍMBOLO SOLAR BÚDHICO 

idéntico á muchas custodias católicas. 

oro que las pomposas ceremonias y las procesiones solemnes de los 

sacerdotes de Roma y de Lhassa hayan sido recibidas como herencia 

1 Huc, Souvenirs d'un Voyage e11 Tartarie, en Chine et au Thibet. 
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de los sacerdotes de Jesús ni de los monjes retirados en la selva de 

Gaya: en otra parte, pues, han de buscarse los fastuosos modelos de 

los prelados de nuestros días de Oriente y de Occidente. ¿ No habrá 

de volverse aún hacia Babilonia, hacia Suza y Ecbatana para descu­

brir los orígenes de ese ritual conservado de una parte y de otra 

con tan fiel respeto? ¡ Cuántas veces la diferencia de los nombres 

ilusiona relativamente á la semejanza de las cosas! 

El movimiento de propaganda del hinduismo por la parte del 

Norte, con sus ideas y sus religiones diversas, sólo podía hacerse 

con extrema lentitud, á causa de que la alta muralla de las monta­

ñas paralelas, de frialdad insufrible, se elevaban como obstáculo casi 

infranqueable. Sin embargo, el trabajo se iba realizando por con­

tacto individual, y sus efectos eran por eso mismo más duraderos, 

ya que se producían entre poblaciones á las que su medio daba un 

carácter más lento y más tenaz. Así resultó que el país del mundo 

en que la religión búdhica, aunque bajo una forma muy diferente 

de la de las primeras comunidades de Benares, está más sólidamente 

arraigada, el Tibet, no recibió los primeros misioneros sino mil 

años después de Budha, y no erigió el primer templo sino dos­

cientos años más tarde. Pero donde la Naturaleza no ponía barre­

ras tan difíciles, el impulso de vida fué mucho más rápido. Si las 

montañas eran casi imposibles de franquear en el punto donde opo­

nían su masa en toda su amplitud, la garganta de Bamian ofrecía 

un paso relativamente fácil, y los peregrinos budhistas se agolpaban 

allí para ir á la conversión del mundo. Mucho antes del período 

cristiano ese paso era frecuentado por los misioneros que se diri­

gían hacia los países lejanos de la Tartaria: numer_osas dagobas 

muestran de trecho en trecho su fino perfil de campana á lo largo 

del camino, considerado á la sazón como sagrado. Esa garganta 

parecía una brecha providencial practicada por los buenos genios 

de un mundo para otro mundo. 

Pero en tanto que la nueva religión se propagaba en los paí­

ses lejanos, dejaba de existir en la India continental, al menos en 

S\lS formas oficiales. Quizá se podría, no obstante, clasificar entre 

los budhistas á los Djainas ó «triunfadores», que cuentan poco más 

de un millón de individuos, que viven casi fuera de la India pro-
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INTERIOR DE UN TEMPLO D JAINA SOBRE EL MONTE ABU 

Documento comunicado por la Sra. Massiett. 

píamente dicha, en la península del Kattyavar o del Gudjerat y en 

las montañas apartadas, principalmente sobre el monte Abu y sobre 

las vertientes del Arawali. Lo~ Djainas, hijos de perseguidos, han 

hecho como los Parsis, los Armenios, los Judíos y los protestantes: 

prosperando en sentido material, se han enriquecido y han vdificado 

ciudades; muchos de ellos se han hecho acaparadores de oro y 

plata y grandes conocedores de alhajas; sus templos son como grandes 

depósitos de joyas primorosamente cinceladas. Conservan escrupu­

losamente los dogmas de la religión tradicional; afee"..an también ser 

perfectamente solidarios con los animales y se guardan mucho de 

verter la menor gota de sangre. En sus habitaciones asisten a los 

monos enfermos y tienen ardillas, palomas, loros, pavos reales y 

tórtolas, y para evitar todo daño a los animales invisibles por su 

pequeñez, limpian cuidadosamente el sitio donde van a sentarse, se 

frotan suavemente en vez de lavarse; temiendo destruir ,tlgún infu-

III- 53 
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sorio sólo beben agua filtrada, respiran a través de un velo y echan 

harina en el suelo para que coman las hormigas. Sus ,<cuatro 

deberes» consisten en ejercer la beneficencia; pero por sus prácti­

_cas y por su talento para enriquecerse a costa ·del pueblo se han 

convertido en una casta feroz, compuesta de enemigos públicos y 

se les detesta justamente. 

Tal es la suerte de las religiones: cuando se fijan, niegan su 

punto de partida, sistematizan la traición y son la ~egación de sus 

propios fundadores. Si Jesucristo y Budha reaparecieran hoy serían 

abominados precisamente por los cristianos y los discípulos de la 

« Verdadera Fe». La misión del buen combate ha pasado a otros. 

i Cuántas pequefias humanidades distintas han pere­
cido antes que naciera la gran humanidad ! 

CltPÍTULO XIII 
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INDO-CHINA.-CIVILIZACIÓN KHMER.-PAÍS DE TCHAMPA.-LAS 
DOS JAVAS.-POBLACIÓN MALAYA.-NAVEGACIÓN POLINESIA.­
METALANIM. -MADAGASCAR. 

e OMPARANDO las afinidades respectivas de las div"ersas co­

marcas del Asia oriental durante el curso del tiempo, 

se observa que el conjunto de la Indo-China ha cam­

biado completamente su orientación social desde hace dos mil años: 

en tanto que ahora sigue el impulso de la China, y parece haber 

de regirse pronto por el Japón, antiguamente tuvo la India por 

modelo. Algunas expediciones de conquista, pero sobre todo la 


